CAMPAÑA PARA LA ERRADICACIÓN DE LA POBREZA (16 al 21 de Octubre)

Con ocasión de la convocatoria de esta campaña por parte de la Coordinadora Española de ONGs (así como las de otros países a nivel internacional) para pedir que se cumplan los “Objetivos de Desarrollo del Milenio”, acordados por la ONU en el año 2000, y sobre los que no se está avanzando, te proponemos que trabajes este tema en tutoría.

Para ello, te aportamos un documento, que te puede servir de base personalmente o para leerlo y debatirlo en clase con el alumnado, completo o en parte, según consideres, y alguna otra actividad.

OBJETIVOS

· Analizar la injusta distribución de la riqueza.

· Percibir como la pobreza afecta en mayor medida a niños, niñas y mujeres.

· Comprender como la situación laboral afecta a la pobreza y la relación entre  la explotación laboral y los niveles de formación y desarrollo.

· Abordar la distribución internacional del trabajo y como ello afecta a las diferencias entre unos países y otros.

· Reflexionar sobre la insostenibilidad de este modelo económico.

DESARROLLO

ACTIVIDAD A

Leer el texto “Pobres entre los pobres” o la parte de él que selecciones.

En pequeños grupos (3/4 personas), contestar a las siguientes preguntas:

· ¿Cómo se relacionan estas situaciones con nuestra vida diaria? 

. ¿Contribuimos de alguna manera a que se produzcan?

. ¿Nos encontramos en esas situaciones o conocemos directamente a personas que lo estén ?

· ¿Qué podríamos hacer quienes aquí estamos para modificar esa situación?

Debatir sobre las respuestas que hayan dado.

ACTIVIDAD B

Dividir a la clase en grupos de 4/5 personas y dar a cada grupo uno de los textos que se adjuntan (las maquilas, explotación laboral infantil).

Entregarles cartulina, lápices y rotuladores.

Pedirles que plasmen en el:

· Datos extraídos del texto.

· ¿Cómo se relacionan estas situaciones con nuestra vida diaria? 

· ¿Qué podríamos hacer quienes aquí estamos para modificar esa situación?

POBRES ENTRE LOS POBRES

Vivimos en un mundo en el que la riqueza está injustamente repartida, en el que existen grandes diferencias entre países y, dentro de los países, entre mujeres y hombres, niñas y niños y personas de diferentes razas, etnias y culturas. 

Según datos de la ONU, 

3.000 millones de persona carecen de una vida digna a causa de la pobreza. 

800 millones de personas no tienen acceso a la comida suficiente para alimentarse.

1.100 millones de personas sobreviven con menos de 1 Euro al día.

1.200 millones de personas no tienen acceso al agua potable.

10 millones de niños y niñas mueren antes de cumplir los 5 años por causas evitables.

Las mujeres constituyen más de la mitad de la población mundial y el 70% de las personas pobres del mundo son mujeres.

Las mujeres realizan dos terceras partes del trabajo que se lleva a cabo en el mundo, ganan sólo el 10% de los salarios totales y sólo son propietarias de un 1% de la propiedad mundial.

Dos tercios de la población mundial analfabeta son mujeres.

Sólo un 10% de los parlamentos y un 6% de los gobiernos tienen mujeres.

El 10% de la población mundial disfruta del 70% de las riquezas del planeta.

Una quinta parte de la población del mundo consume irresponsablemente, con la consiguiente sobreexplotación de los recursos naturales.

El crecimiento económico de los últimos años no sólo no ha mejorado las condiciones de vida en todas las regiones del mundo, sino que ha aumentado la desigualdad entre países y entre personas ricas y pobres.

Esa desigual distribución de la riqueza en el mundo perjudica directamente a las posibilidades de desarrollo de las personas, principalmente mujeres y niñas. Y a través de las mujeres de sus hijos e hijas, prolongándose la cadena de la pobreza. 

Estos colectivos son los más vulnerables para todo tipo de abusos y los que menos pueden hacer contra ellos.

Todos los organismos, gubernamentales o no gubernamentales, que trabajan en cooperación al desarrollo afirman que los proyectos y programas que se encauzan a través de las mujeres son los más productivos socialmente y más sostenibles en el tiempo.

En todos los países, pero especialmente en los países empobrecidos (el llamado Tercer Mundo) , el peso de las actividades relacionadas con las necesidades para el mantenimiento de la vida, tales como la alimentación, higiene, crianza, educación, cuidado personas enfermas y personas mayores, afecto, organización del hogar, etc., recae sobre las mujeres.

En las zonas empobrecidas, se encargan también de recoger agua o leña que puede encontrarse a kilómetros de distancia, así como el cuidado de animales o el huerto, como complemento de la alimentación familiar.

Pero además esas mujeres realizan interminables jornadas laborales para obtener recursos económicos con los compensar la escasez de recursos o mantener por sí mismas a sus familias. Los empleos que desempeñan suelen estar en la economía sumergida, con lo que resultan invisibles para el estado a la hora de recibir contraprestaciones económicas, perciben salarios más bajos, ninguna cobertura social, malas condiciones laborales o ninguna protección en el lugar de trabajo. 

Además, las mujeres dedican otra parte de su tiempo a las actividades comunitarias, que suelen suponer un gran esfuerzo pero las realizan por la necesidad de organización comunal (barrio, pueblo...), ante la falta de servicios ofrecidos por los organismos públicos.

Por otro lado, la tasa de analfabetismo entre las niñas es mayor que la de los niños, ya que o no asisten o abandonan pronto la escuela debido a necesidades económicas y sociales, condicionando sus posibilidades de desarrollo y el acceso a un mejor empleo.

Estas situaciones se dan también en el llamado 4º Mundo, el de los pobres dentro del Primer Mundo, en el que las mujeres, que se suelen hacer cargo de todas las tareas relacionadas con el cuidado de la familia ocupan los peores trabajos, en la economía sumergida, y, por lo tanto, con menores derechos, a tiempo parcial, para poder compatibilizarlos con la familia, y, por lo tanto, con menores ingresos; de forma esporádica, cuando no tienen hijos o mayores a los que dedicarse a tiempo completo, con lo que tienen menos posibilidades de promoción profesional. También las niñas se ven en esta situación de dedicarse a cuidar de los hermanos y la casa, abandonan los estudios..., con lo que siempre verán limitadas sus posibilidades de desarrollo y de conseguir mejores trabajos; y, por lo tanto, serán también mujeres pobres.

Otra consecuencia de esta globalización económica y del injusto comercio internacional, es la emigración de la población de los países empobrecidos para buscar más oportunidades de futuro en los países más ricos, países que se enriquecen a costa de los bajos salarios y explotación de la población inmigrante. Sin embargo, esta misma política internacional que permite explotarlos económicamente y habla de globalización, no permite una globalización real, donde se permita a las personas viajar libremente, para encontrar un futuro que se les niega.

Uno de los problemas fundamentales que tienen los países empobrecidos es la deuda externa, que es el dinero que deben a los bancos, a los países enriquecidos o del Norte y las Instituciones Financieras Internacionales (Fondo Monetario Internacional –FMI- o Banco Mundial –BM-) por los préstamos que recibieron los gobiernos de estos países en el pasado. Esa deuda crece constantemente desde hace 20 años, debido a que los intereses son muy altos y tienen que seguir pidiendo créditos para poder pagar esos intereses.   

El esfuerzo para pagar la deuda externa hace que los países pobres tengan pocas posibilidades para salir de la pobreza.

El continuo empobrecimiento de estos países hace que no pueden dedicar recursos a servicios sociales (cuidado de niños/as, personas enfermas y mayores...), que recaen sobre las mujeres, continuando así la cadena de la pobreza, la dependencia económica y la subordinación, al limitarles esto la posibilidad de obtener ingresos con un trabajo remunerado.

Propuestas de transformación social

Que todas las niñas y todos los niños puedan estudiar y prepararse para poder elegir libremente el empleo que les guste y que les permita salir de la pobreza.

Eliminar la explotación laboral infantil.

Que las mujeres accedan a los trabajos en condiciones de igualdad a los hombres.

Derechos en el empleo a un salario digno, un horario razonable, etc. que permita vivir autónomamente, sin subordinación ni violencia.

Que el trabajo reproductivo sea compartido para que todas las personas podamos realizar otras actividades que nos desarrollen en todos nuestros aspectos. 

Algunas propuestas para conseguir esto son:

Modificar las estructuras económicas de los países y las normas comerciales, para que el comercio sea más justo y con oportunidades reales de desarrollo.

Evitar la privatización y liberalización de servicios públicos esenciales para asegurar el derecho a la alimentación, el agua potable y los medicamentos.

Cancelar la deuda externa de los países pobres.

Ayudar al desarrollo de los países más pobres, priorizando sectores sociales básicos: alimentación, educación, vivienda, sanidad...

Revisar leyes y prácticas administrativas para asegurar a las mujeres el derecho y el acceso a los recursos económicos.

Eliminar todas las formas de discriminación de las mujeres en el empleo.

Promover el reparto de tareas en el ámbito doméstico.

Promover el acceso de las mujeres en igualdad de oportunidades, al empleo, al comercio, a los mercados.

Denunciar a aquellas empresas que se benefician de la explotación de la mano de obra de niñas y niños.

Reconocer el derecho que tienen todas las personas a vivir y trabajar donde necesiten y deseen.

Encauzar ayudas a través de las mujeres, apoyando la creación de redes de mujeres y de microempresas.

SOY POBRE, INMIGRANTE Y ADEMÁS NACÍ MUJER

B. es de Mali, tiene 20 años y lleva tres en España. Su marido, un ejidense de 50 años, tramitó con el padre de B. Su boda. “Me casé con 17 años. No conocía a mi marido

F. es colombiana. Sus papeles han sido denegados

N. es marroquí. “trabajo almacén

